
CGHCSPTO ¥ VALORACIÓN DEL TSIA3AJO
SN L,A FILOSOFÍA

La cvoiiraór. de ía cuestión social es una expresión parcial de ia teta),
evolución de ia cultura. Esta evoluciona según una dinámica propia ? pero
era su susk'aiuni encontramos siempre una evolución paralela en el concepto
y valoración del trabaje. En este paralelismo sincrónico no hay sólo concomi-
tancia, sino interdependencia, como que ía cuestión soda! es solamente un
reflejo en el campo de las i saudades polítice-sociales del concepto que se ten*
g?. del trabajo en ks esferas -teóricas e intelectuales.

Ahora bien, corno et>. Ja cultura, también er. la cuestión, social encentra'
lisos tres aspectos principales íntimamente relacionados e interdependíentes,
que se condicionen mutuamente y obran une sobre otro como freno o corno
estimule-.

L?. tacéis más ircmeaiata. es 1?. económica y ia técnica s ía segunda es la
política {Derecho, Sociología, etc.), y por último está la tercera y más reSe-
i£. la espiritual (Religión, Arte y Filosofía) que da al hombre una convicción
total acerca de la realidad entera aunque coa diferencias esenciales.

La Historia debe tener por objeto ía unidad viviente del espíritu huma'
no, y por ello está obligada a mantener la unión entre todas sus ideas. La
historia del concepta del trabajo es la historia de lo que eí hombre ha pes'
sado durante siglos sobre ei trabajo. Ese hombre es unidad y multiplicidad:
unidad de alma y multiplicidad de momentos y circunstancias históricas.

El hombre, ante diversos medios y circunstancias, actúa de maneras di'
versas. Esas circunstancias despiertan en él funciones y reacciones dormidas o
ai jiienos oscuras. El hombre artista lo es sin dejar de ser religioso o social;
pero desarrolla con más intensidad sus reacciones artísticas y se vale de ellas
para expresar su concepto del trabajo como de los otros hechos que le rodean.
1x5 mismo se diga del jurista, del economista, etc. Pero lógicamente, el filoso-
fo, por su propia función y vocación, es el llamado en primer término a refk'
jarnos en su pensamiento la evolución que ha sufrido el concepto del trabajo
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s. través de esas circunstancias que rodean al hombre y que constituyen su
historia.

El trabajo del hombre, como todas sus actividades, tienen su historia y evo-
ración, paralela a ía historia y evolución de ía técnica; el obrero trabaja hoy
en condiciones diferentes a las que rodeaban al trabajador medieval o romano.
Esta historia deí trabajo es un capítulo más de la Historia general de la in-
di:siria y cíe la economía.

Pero, como hemos dicho en otro lugar (*), en un piano superior a esta
historia material y técnica del trabajo, hay otra historia de las condiciones so-
ciales y políticas del mismo ? en ella vemos al trabajador pasar por grados ínter-
medios desde la esclavitud hasta la moderna equiparación funcional con sí
capital y la técnica. Esta historia, sin embargo, sigue sin contenido y sin vida,
si no avanza hasta el por qué de la evolución de esos hechos, que en su
•continuación forman ía historia social y política clel trabajo. Y esa por qué
de la evoíudón lo encontramos en el pensamiento filosófico que fundamenta
en cada caso la acción política social de todos los tiempos.

El concepto «trabajo» es un término universal creado por los filósofos para
expresar en un sólo trazo 3a ¿dea que en nuestro entendimiento ha forjado
ia vista o el estudio de toda esa gama de actividades a las que propia o im-
propiamente llamamos trabajos. Bl mundo vegetal trabaja a su manera, así
como el animal en su función fisiológica y, sobre todo., eí hombre en la inte-
lectiva trabaja también cuando crea algo útil¡ transformando ia energía de
sus músculos o la potencia de su cerebro en un bien económico, en una ri-
queza.

Este último es el concepto del trabajo económico, que sóío cuando aña-
dimos que es consciente, se identifica con el trabajo humano. Pero aún dentro
de esa unidad clel concepto de trabajo del hombre, existen todavía diversos
subconceptos, que en su conglomerado forman aquel único Hoque que Ha-
niamos trabajo humano y que se presenta al filósofo como objeto de su
pensamiento.

Hn el trabajo del hombre estudia el médico el desgaste de sus fusrzas
físicas y síquicas; el místico ve en el mismo la penitencia y el cumplimien-
to de una condenación por el pecado; eí filósofo lo llama deber y ve an ál
la razón de ser de la vida humana; el economista estudia su fuerza creadora
de bienes y riquezas, y el político al factor del bienestar y paz social de la
nación.

Tocios estos aspectos tiene el concepto de trabajo, y su evolución consista

(s) Teoría general deí Derecho español del trabajo. Madrid, 1548, pág. 325.
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.precisamente en la transición del interés filosófico de las diversas épocas de
uno a otro de estos subconcepíos. El concepto de trabajo no ha variado en
sí a través de ía historia cultural de ios pueblos; lo que ha variado es la posi-
ción de! pensamiento filosófico y cultural de los pueblos respecto a dar cara
a imo o a otra de esos diferentes aspectos del concepto cié trabaje.

Î a cultura y la civilización de los pueblos han proyectado su sombra,
igual que sobre todos los oros conceptos de su obra intelectual sobre si con-
cepío ele trabajo. Y esta evolución ha sido principalmente labor del pensa-
miento y quehacer de la Filosofía que a su vez evolucionaba con y en 2a
cultura.

La moral moderna del trabajo es fruto de esa larga evolución. A medida
•que k historia avanzada desde la Antigüedad hasta h. Edad Media, de ésta a
la Reforma y de la Reforma a nuestra civilización industrial, los valores dsl
trabajo han ido ocupando lugar progresivo en la conciencia de los hombres.
Esta lenta ascensión ele la idea del trabajo va a ser objeto de nuestro ensayo
que puede calificarse lo mismo como de Filosofía da la Historia del trabajo
o también como de Historia de la Filosofía dei trabajo.

Ahora bien, Zubiri en un prólogo a la historia de la Filosofía de Ma-
rías {*), distingue tres conceptos distintos de filosofía que emergerá, dice
¿i, en última instancia de tres dimensiones del hombre y corresponden a tres
concepciones de su inteligencia i la filosofía es un saber acerca de las cosas
{y cosa es el trabajo)? la filosofía es, además, una' dirección para el mundo y
h vida (y el trabajo es una función social y viíai del hombre que precisa
orientación); y la filosofía es, por último, una forma de vida, y, por tanto,
algo que acontece (y e! filosofar sobre el trabajo es ya en sí su trabajo).

En el estudio de la evolución histórica del pensamiento fslosofi.ee aplicado
si tema del trabajo nos interesan principalmente ios dos primeros aspectos,
aunque no pueda olvidarse el tercero, ya que esa forma de vida que es ei
filosofar está en iodo caso influida por el medio en que lo hace, de modo
QU& no puede muchas veces fijarse el límite que separa a la idea d©
ia realidad estudiada por ella en un determinado momento y circunstancia.

Es muy amplio el campo que pretendemos recorrer con el fin de espigar
rastros que nos señalen el proceso evolutivo que ha seguido en él el tema
del trabajo humano. Nuestro propósito no es el erudito sino el conceptual»
Por eso hemos preferido ei método formal ai histórico. Puede tener ei ÍJÍCOÍI-

venisnte de pasibles repeticiones ya que una escuela filosófica es un entra»

•'"') Historia da la filosofía. Madrid, 1948, pág. 3.
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usado de ideas mdefeí's-nciadas y concordadas, pero creemos que ganará es.
claridad.

Además de que k historia de la filosofía no es extrínseca a ía filosofía
misma, como pudiera serlo k historia de la mecánica a la mecánica. Cierto
que la filosofía no es sr; histeria; pero la historia de la filosofía es filosofía
porque, como dice si mismo Zubiri, «la entrada de la inteligencia en sí misma
en la situación concreta y radical en que se encuentra instalada c.s el orige».
y la. puesta en marcha de ía filosofía». Por eso, es indiferente ai objeto de
nuestro estudio eí que adoptemos el método formal prefiriéndolo al histórico.

Por otra parte, desde Platón y Aristóteles (y aun desde Parménides) has-
ta Laibniz y luego a Kant y "Hegsí y más tarde hasta nuestros días, hay una
línea ininterrumpida en los problemas de la verdad, aunque E. veces no ss
muestre tan clara en su estudio temporal dividido en. períodos muy cortost

y esa línea es ni más ni menos ía que nos muestra la historia de iz filosofía.
iyST eso, aunque distintos los métodos o caminos son unes mismos los te~"£-
nes qve atraviesan y un mismo el fin hacia eí que avanzan.

Sería inútil y además mocoríruno señalar aquí el ámbito y contenido de
!a filosofía. Su propia amplitud nos brinda su acomodación fácil al tema de!
trabajo como actividad dei hombre. Dejemos ¿e lado su -concepto etimoló-
gico de «amor a k sabiduría» que no es la de cualquiera ciencia, sino ía
de los últimos y ¿nás profundos fundamentos del ser, que al mismo tiempo
da normas para eí recto j"icio y orden de todas ías cosas, y hagámosla sinó-
nima del «mundo áei hombre», y más concretamente del «nrináo del hombre
que trabaja».

También sobre este plañe reducido pueden proyectarse los tres grandes
problemas de la filosofe.; k verdad, el ser y el bien. La actividad laboral dei
hombre encierra en su s?.r li verdad y eí bien que el filósofo estudia en la
doble vertiente metafísica y ética.

hz metafísica del trabajo ss'radia su sentido y significación en el ser hu-
msffio como reflejo de su dignidad intrínseca, como ser y cerno compuesto
deíado de facultades ds razón, voluntad y sentimiento (Antropología). La
ática del trabajo estudia su valor moral en relación con el obrar del hombre,
como individuo y como miembro ce la Sociedad (Sociología).

En estos cuatro apartados creemos centrado todo eí pensamiento alosóñce
sobre el trabajo. En cada uno de el:os seguiremos ei método histórico sim ol-
vidar su contenido forrad.
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I. METAFÍSICA DEL TEASAJO

I . Es sabido que la denominación de «metafísica» rué en sus orígenes
meramente «editorial» í los libros aristotélicos que trataban de la filosofía
priraera íiue tiene por objeto '<ía cuestión del saber», fueron colocados «des-
pues» de. los de la física. Sólo más tarde adquirió el sentido actual trascendente
p»j:a calificar !a suprema ciencia filosófica. No pretendamos, sin embargo,
encontrar en ella conceptos específicos sobre el teína laboral. En su inmensa
mayoría son. interferencias o deducciones cíe concepciones generales sobre la
actividad humana; pero nc ;:or eiío son menos slecueíiíes para psnstrc.r en
el pensamiento meíafísicc de ías diversas escusías filosóficas.

:».. L¡; metafísica griega desconoció el sentido humano del trabajo como
tal. Encontramos en elía datos para este problema metafísica del trabajo en
su estudio sobre la einpereia y ía tekne: sobra ambas está la scpkia cora'
puesta por eí ñus y la episísms, as decir, el saber v.%iuiítva y el demostrativo.
El trabajo no sale de ía categoría de la empereia y k tekne.: nunca alcanza
las alturas de \z softhia.

Eí idea! del hombre griego deducido por Platón de su propia naturaleza
.raeíaríska es ser semejante a Dios en la participación sustancia! a 1111 proceso
común de vicia. Dior» es intuición y contemplación pura; el hombre que se
asemeje a Dios tiende a acercarse en todo su obrar, tanto zn el intelectivo
como en el físico, a esa pureza e independencia de lo material. Bs decir, que
para el gnege la nobleza y dignidad del hombre viens de su actividad y no
de la naturaleza intrínseca ds ía persona humana, como intuyeren ios oriesv
tales y claramente proclamó eí Cristianismo.

Avanzando más en ese pensamiento platónico, encostramos ia razón de
esta concepción de la vida en el carácter cbjetivista y dualista de su meta'
física: el hombre y la materia, el entendimiento y su objeto solí para él
mundos separados que sólo se unen en la intuición por la qiie el sujeto se
eleva a pensamiento absoluto, acto puro, Dios. .La cttiavsis consiste en la
liberación del alma, sola y libre de la cadena corpórea (1): por eso es ocio y
J"c trabajo.

T>c este modc es completa para Platón la antítesis entre el trabajador y el
pensador. El trabajador sólo conoce las cosas terrenas y corporales. Solamente

(s) PLATÓN: Vaed, 67. (Cfr. H. ZELLER: Die Philosophie der Gríechen. Tubin-
gs, 1844.52.)
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ei pensador y el sabio llegan a esa liberación total de la materia: sólo él
alcanza la perfección humana. Por eso es el llamado a la rectoría de ios de-
más.. El pensador es la minoría» la aristocracia, el elegido, y los demás, escfe--
vos, trabajadores y artesanos son la masa desheredada de la cultura (z).

Aristóteles sigue esta misma directriz metafísica al concebir el pensa-
miento como teoría y no corno evgueia. Para él cualquiera actividad que
subordina el entendimiento a la práctica, envilece al hombre porque lo
•materializa. Solamente se enaltece el hombre cuando rechazando los fenó-
menos y también el trabajo en su orden secundario, se alza como pensamiento
y se purifica de toda materia hasta llegar a hacerse pensamiento digno de
Dios, acto puro.

liste concepto valorativo del trabajo humano se halla diluido en el pensa-
miento aristotélico no sólo en su Etica y Política, sino a través de todos sus
.sistemas sobre la categoría del ser {una de ellas la de «acto» y «potencia»
en conexión con su idea de! «movimiento»), sobre la sustancia como com-
puesto de materia y forma (hilarnorfismo) y sobre la teoría de las causas entre
las que cataloga la materia, la formal, la eficiente y la final da clara aplica-
ción al trabajo del hombre.

Pero es en la teoría del «saber» como fundamento de la libertad donde
•?1 pensamiento aristotélico sobre si trabajo es menos valorativo. Si trabajador
HIO es parte del Estado porque le falta libertad y saber. Til saber para la filo-
sofía griega señala la capacidad de actuación del hombre individual y secial-
meRte. El esclavo y el trabajador faltos, por naturaleza, de ese saber, así&i
también faltos de su condición, de personas, no son sujetos sui taris, y eüo
en virtud de una ley de la propia naturaleza, entendida ésta en sentido dife-
rente a como después la entendieron Rousseau o Nietzsche.

Cuando Aristóteles funda en la naturaleza ía diferencia existente en'e-e
ios libres y los esclavos entiende por naturaleza en este caso el conocimiento
o saber cuya forma suprema es el saber racional. El hombre en la ignorancia
vive como enajenado y sin pertenecerse a sí; en tal estado puede conver-
tirse en propiedad de quien se conozca a sí mismo y rija sus actos. Con toda
claridad dice Aristóteles que depende de otros ei que no es capaz de razón
a no ser que se ía muestren. El animal, io es porque no es posible hacerle
sentir y comprender la razón: en esta concepción del saber resultan idénticos
e! esclavo y el bárbaro; ambos ignoran y son rudos, es decir, ía sabiduría
no es su virtud y poder. Y así sobre el l.ogos propio solamente del hombre
libre y sui inris, esto es, sobre la palabra y la razón «para poner de m&ni-

(2) Alcyb, I, 137.
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üesto lo que es útil o perjudicial, así como io que es justo o injusto» funda
Aristóteles su concepción del hogar, de ía hume y de la polis. La servidumbre
de un hombre a otros hombres surge así como servidumbre de una razón
a otra razón superior. Y así el siervo, instrumento animado del señor forma en
•él un todo para el fin que el señor se proponga (3}.

Pero para la metafísica griega el problema principal está centrado en la
antinomia que no logró salvar entre trabajo intelectual o manual. Según esto
la sabiduría griega concluye en ía contemplación y rechaza el trabajo: en
aquélla alcanza el hombre su felicidad plena la beatitud, siendo secundaria la
felicidad conseguida en la virtud práctica. Oriente, la cuna de la religión
y de la moral, como Grecia lo fuera de la ciencia y el arte, al decir de Irie-
gei {4}, salvó esta antinomia al poner la dignidad moral como inherente al
hombre como tal. .Este como persona es ya capaz de libertad independiente'
mente de su situación en el mundo, pensador o trabajador manual.

En esto coinciden ías metafísicas de todas las religiones orientales desde
la de Zaratrusta hasta Confucio. como ampliamente estudiarnos en otro
lugar {5}.

2. L<i filosofía de la Edad Medid, que es lo mismo que decir la Es'
coíástica, tuvo tres problemas capitales de especulación t ¡a creación, ¿os
universales y la razón. En su metafísica, centrada en el estudio de esos tees
problemas, encontramos presupuesto suficiente para fundamentar un verdú-
dero sistema valorativo del trabajo. Son íes siguientes s

v.) La persona humana extrae y recibe su dignidad de su propia natu-
raleza; de donde se deduce su igualdad metafísica. La libertad y la auíc"
creación, contenido esencial de esa personalidad, son independientes de
su situación en el mundo, pensador o trabajador manual. Todos tienen una
primera e inicial dignidad que radica en la propia esencia y naturaleza de ía
personalidad humana.

b) L?. imperfección innata al hombre requiere su perfectibilidad lograda
en crear utilidades y supone la penalidad del esfuerzo en su consecución. SI
trabajo es perfección de la materia y del propio trabajador, perfeccionando
y transformando la materia la hace útil, y perfeccionándose a sí mismo ai'
canza su propio fin último.

c) La operación sigue al ser: primero es el ser, que imprime sus

(3) S. TAIJUMO: II conceito della schavitv, da Aristotcle ai dottori scolatíd, Roma,
1908. K. C iccorn : 11 tramonto della schavitu riel mondo antico. Vdinc, 1940.

(4) LeZ'<mi ¿i Storia della Filosofía (tr, it.), vo!. !, 1930, pág X67.
Í5) PÉKHZ LEÑERO: Eí tema del trabajo en las religiones. Madrid, 1959, pág. 29;
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teres a! obrar. Si aquéí es libre y espiritual, el obrar ha de serlo por exigenaa
metafísica. De aquí que el trabajo humano haya de tener intencionalidad y
libertad para que sea humano.

d) Dios as el creador de todo, lo que pone al hombre en función de mero
usufructuario de lo transformado per el trabajo. Su producción, es mera
transformación y como tal no crea un dominio único y exclusivo.

e) El hombre tiene un fin trascendente, por lo que el trabajo no puede
ser fin en sí mismo, sino simple medio para alcanzar aquél.

fistos son los principios más iiindanientales de la metafísica escolástica en
relación con el trabajo (6). Cierto que no son numerosos y algunos de ellos son
¿2 no mediata aplicación. Pero no puede olvidarse que ai. trabajo no es im
ciato inicial en la metafísica, del hombre a la que se aplica direcísme.nte la
ascoláatica. Pero, aunque pecos, tienen en su entran?, fuerza suficiente para

; rear tocia una doctrina sobre el trabajo como !;i que se desarrolla en la doc-
trina sacia! católica, cimentada filosóficamente en. íes principios señalados.

'•5. Cierto que eí Renacimiento no tiene un propio sistema filosófico
are el sentido de su estructuración científica. Pero no puede negársele eí ca-
rácter de ser un momento decisivo en el desarrollo del espíritu humano. Su
característica se centra en que el interés del hombre se ¡leva del más allá
,".] mis acá, del cielo a la tierra, al mundo y a la vida, sm que por eíío
pueda decirse que sea un retorno a k concepción clásica cíe la vida. Lo
único que So caracteriza como original es el sentido de la dignidad, del hom-
bre, de su personalidad, de su productividad y trabajo. Y en este plano pro-
bie-üáíicc nc podía negarse a una metafísica del trabajo-.

La valoración del hombre, la «humanitas» renacentista se centra en consi-
derarlo no como un «yo pasivo» frente al espectáculo de las cosas, sino como
«yo activo!) y eficaz. «Nuestras son las cosas humanas, porque están hechas
por el hombreo, dice Gi2.nn0z.z0.

La naturaleza y eí mundo están regidos y gobernados por el trabajo del
hombre: es la tesis renacentista. El proceso del trabajo aproxima en cuanto
univsrsai e infinito, el hombre a Dios, lo hace en cierto modo divino. «Ho-
rno igiíur -qui universalites cunetis, eí: viventibus et non viventibus provideí,
esí quidan, deus» {7}.

Pero es en Giordano Bruno donde el concepto del trabajo adquiere una

(6) P. BoissoNNADE: Le tnivail clans l'Europe chretienne aii mojiesj Age. Pa-
rís, 1921.

(7) MASILIO FOCINO: Theologia platónica (XIII, 3).
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significación metafísica dentro cié un sistema nuevo y original. SI dualismo
aristotélico de una forma separada de ia materia, de un Dios que se apatía
del mundo, ss refutado por Bruno. El hombre es intelecto y voluntad con-
juntamente y sin solución de continuidad. La voluntad deí. hambre, el «yo
quiero querer» significa para él actividad, dominio de ías cosas, trabajo. El
oao está condenado en la vida deí hombre: el trabaja nos aleja de la primera
condición de bestias.

Pero ei trabajo no es para si Renacimiento fin es sí mismo? es sólo
medio para conseguir el pleno descanse y la felicidad, 31 hembra conquis-
tador del mundo mediante su trabajo y actividad, «soberano, epílogo, armo-
nía, fin de toda cosa» según Campansíía, es :a figura central del pensamiento
humanisía dei Renacimiento y entraña ios presupuestos ideológicos ds k
actual glorificación del trabajo humano.

4. La actividad, para los sensualistas y economistas posteriores es peo-
ductor del trabajo y de las cosas útiles. Al idealismo r.iodemo corresponde
e! mérito de ampliar ese concepto y hacer de k actividad el factor dominante
en nuestra concepción de la vida, y ello lo hace mediante ía profundizarán
correlativa en el concepto del individuo (3).

Hasta que eí hombre no advierte su individualidad sintiéndose sujeto in-
confundible en el orden moral, en eí sentido ele que siendo centro del mundo
(idea recibida del Renacimiento) ías cosas son suyas porque i?.s hace, I?.
filosofía no aa cor?, el concepto adecuado o!e¡ trabajo. Para concebir toca ¿z
vida como actividad, es decir, como trabajo, es preciso romper antes cor. '-Z
idea de que las cosas creadas por un dios o un demiurgo, estar, fuera ele
nosotros, aptas solamente para ser contempladas en el otiv.m clásico. Para
el idealismo Jas cosas son para nuestro conocimiento y para nuestra acción,
mejor aún, son en nuestro conocimiento y acción. Así nuestra actividad I-a-
mada sintética es constitutiva de las cosas mismas.

a) Vico intuyó esta concepción en ía fórmula verum eí ¡actur/i raw-
vertuntur que ya Aristóteles vio en su aplicación absoluta a Dios en quier-.
es real toda idea o pensamiento, y Platón aplicó al pensamiento humano sr.
cuanto está en el de Dios y de él participa. El idealismo moderno lo aplica
al pensamiento humano en sí: el hombre crea su mundo y como autor lo
conoce. Vico se refiere sólo a los productos históricos y morales, no a íes
naturales. Estamos ante la coincidencia dei conocer y del hacer en ía compren -

(8) MANETTI : Fichtc e il problema delVinJiviáunlita. P;idova, 194.1-
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siva noción de actividad, Se conoce lo que se hace y sólo le que se hace,.
El homo cognoscens es también homo faber (9).

b) El idsalismo alemán con su tríada (Kant, Fi-chte y Kegel) desarrolla
todo el sentido fecundador de estas geniales intuiciones de Vico.

Para Kant el conocimiento no es recepción y posterior generalización se-
gún querían los empirisías y sensualistas, sino síntesis de los términos sub--
jetivos y objetivos en un quid, es decir, el conocer es no sólo un «percibir»
{peY'ciperé) ni un mero '(constituir», sino más ampliamente un relacionar,
un ordenar; en. suma, un hacer en el más amplio sentido de la palabra, un
(•fabricar», un orden.

Aquí está si germen cíe la filosofía moderna, el sentido del a priari sintá^
tico que no es el a priori dogmático: filosofía en la que se ha encontrado
el nexo entre teoría y práctica en un principio que es actividad y trabajo.

Fichte y Hegcl amplían y profundizan este esfuerzo kantiano da solu-
cionar el dualismo que caracteriza toda la filosofía anterior. También ellos
ponen en la actividad el principio unitario ? pero, además, según sus ideolo-
gías (conservador Kegel y liberal socialista Fichte) sacan diversas conse-
cuencias en la aplicación cíe su metafísica al problema concreto del tra-
bajo (io).

Si el espíritu es actividad, nos dice Fichte, debe encontrar en sí la satis-
facción y la felicidad. La inercia y el ocio íe desnaturalizan: la vida es con-
traste de la inercia con la actividad. El trabajo es un deber de esa vida, y el
rehuirlo es evadir su destine y contravenir una ley moral. El suicidio es por
ello pecado, porque significa el deseo de no trabajar más. El trabajo es siem-
pre duro, pues las resistencias que presenta la naturaleza son muchas ya que
en la resistencia de lo irracional.están tocias las insidias de la vida. «Cada uno,
dice Fichte (i i), debe vivir con el propio trabajo» y en consecuencia debe el
Estado asegurar a iodos el trabajo ya que quien no viva de su trabajo no se
presta a respetar ni la propiedad ajena ni la propia sociedad política.

También Hegel desciende del concepto general de actividad al del tra-
bajo y lo vincula específicamente ai sistema de necesidades. Es para satis-
facer éstas por lo que el hombre trabaja y crea ia riqueza. El trabajo es ley de
vida ya que sin él no pueden llenarse las necesidades de la vida. La división,
de clases proviene de la división del trabajo y de las riquezas. Las clases tte-

(9) B. CROCIÍ: Filosofía di G. B. Vico. Barí, 1911.
(10) A. RAVÁ : 11 socialismo di Fichte e le sue basi filosófico giuridica. Paíermo,

1907.
(ir) GntncBagt! des Naturrechts. Paragraf, Í 6 .
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nen una eticidad propia y el trabajar tiene también su propia honestidad,,
una ática del trabajo profesional, una ética económica. Como existe también.
Ja exigencia cíe ser reconocido corno trabajador, en ia dignidad moral de),
mismo, por lo que se puede hablar deí honor del hombre como sujeto del
trabajo (12}.

c) SI idealismo moderno posterior a esta tríada germana fundamenta su
pensamiento en estas mismas ideas. Tiende cada vez más a representan el
espíritu come actividad, más aún como «facíicidad», es decir, actividad que
obrando hace, esto es, suscita y crea, pone y elabora, constituye y transforma.
Podemos añadir que trabaja en el sentido específico como resultado de una
voluntad tendida a la vida, acción que se desarrolla en la práctica.

De aquí las tendencias vohm'carisías, las varias filosofías ele la acción y
del pragmatismo que han sido a la vez la causa y el efecto de esta ascensión
de ia idea del trabajo. Bergson es el filósofo prototipo ele esta tendencia.

Para él son dos los modos por los que la vida obra sobre la materia: une
restringido y ¡imitado en el instinto de los animales, otro más amplio en el
racional del hombre creador de instrumentos artificiales cié trabajo. «La acíi--
vidad inventiva consigue su más alto grado cuando se materializa er¿ un ins-
trumento fabricado, y a eüo tienden como a supremo ideal la inteligencia de
los animales» {13}. Es la conversión de la inteligencia en la facultad fabril.
La inteligencia es así la facultad ele construir instrumentos orgánicos para
la acción. Ei hombre es acción vertida sobre el dominio de las cosas? ei
trabajo,

«Ningún filósofo —escribe Tilgher (14)- ha puesto jamás tan alto ni
ha celebrado más dignamente el -trabajo productivo del hombre». Ninguno
antes que él, en el orden filosófico, había dicho con tanta claridad que el
hombre fundamenta su dignidad en su cualidad de forjado? y trabajador.
Gracias a Bergson, el homo faber se identifica con. el homo sapiens.

La inteligencia humana para el pensador francés es esencialmente artesana(

más aún, mecánica. Ella compromete ia conciencia en. cuanto conocimiento de
!a inmensidad de su obra y con ello es libre. Si bien, posteriormente en su
afán meíafísico fijo en Dios despoja al trabajo da gran parte de su significade
al desar platónicamente un trabajo sin trabajo, la creación en la intuición

(12) K. LOEWITH: Von Hegtd bis Niet&che. Zurich, N. York, 1941. Sobre todo,.
?• II, C. II, «Dcr Problem der Arbcit».

(ii) L'évolutwn crcatice. París, 1907. C. II. (Cfr. J. CHKVALIER: üergson. París,.
19-wí, pág. 114.)

(14) Homo jaber. Storia del concetto di lavoro nella civilta occidentale. Roma, itjic).
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pur?., tai como está si?. Dios y como ya antes Pír.tón y Ansíateles concibieres!
el conocimiento humane.

Blondei (::86s}, el filósofo de la acción, se encuentra en muchos aspectos
en la línea de 3ergson. Destaca ai conocimiento con un marcado- carácter :;S-
tuitivo que éi ílania con frecuencia conocimiento concreto, el cual se obtiene
observando iic aislada o estáticamente a los seres, sino en su dinamismo c
acción y añadiendo a este estudio el influjo voluntario cíe k opción, {ly}.

5. Si en ícdts ©roer, es cierto el apotegma de que las ideas sociales y £ilo-
sóíicas están en íimción del hombre del que reciben orientación y norte, er.
el caso ele!. exÁstenciaíiaz-.o (lo misino se trate del 'filosófico que del cuítura-
lista) esa dependencia es más clara y patente. La inquietud ¿el hombre mo-
derno» su agnosticismo y desesperación han desembocado en. es?, desviación
del humanismo agustiniano, que en 'tiempos más modernos recibe desde Xier--
kegaard •(i8i3-:-:83;>) el hombre del exisíencialismo con posición propia a ía que
liega por contraste con el hegeíismo y el marxismo.

Hegel y Marx afirmaron, en sus sistemas que no hay en ía vida del hosa--
bre trabajo caps.?; ae nacernos señores da las cosas, señorío al que impulsan
al hombre su vocación y naturaleza. De hecho, la objetivación a la cual sos
conducen el trabajo y la actividad tecnia, es disipación y derrota del honv
bre en su intimidad espiritual. Por eso, sí negar lo externo y lo objetivo, pier-
de el trabajo su estimación y valor. Hn la vida y en la existencia hay asun-
ción de la situación en incida conciencia de lo que somos, hay vanguardias
de la nada o saltos ríe huida hacia místicas luminarias, pero no hay conta-
minación de trabajo que es actividad sobre lo externo y material. Esta es
la estimativa lógica, ¿el existencialismo frente al trabajo, si bien en algunos
de sus seguidores aparecen algunas grietas que respiran todavía una valo-
ración positiva de la actividad (16).

Así, el mismo Kierkegaard aprecia el sentido del trabajo no sólo en el
orden ático sino en el religioso. El hombre cumple en el trabajo su propia
esencia y destino ya que el trabajo es lo esencial en el vivir. Aún ante ua
mundo carente de valor el trabajo es siempre concebible como servicio ren-
dido a la gloria de Dios. Sólo ese sentido trascendente salva en el existencia-
lismo creyente la estimativa del trabajo: en el ateo el trabajo no signifi-
ca nacía.

(15) El.ONDFJ.: L'action (tesis doctoral). París, 1893. ROIG GlRONELLA: La filosofía
de la acción. Madrid, 1943.

(16) 1". BATAGLIA: Filosofía del tralmjo (tr. esp.). Madrid, 1955. pág. 213.
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Par?. Hesdegger (i889)t ei clásico del existenciaiisrno, en el hombre su-
mido en las cosas que maneja y de ías que ss sirve., son posturas esenciales
y vitales ai «cuidado) y la <• preocupación)); pero, en definitiva, nuestra. atí¿'
viciad aun concebida como estructura existencia! ne» as capaz de proporcionar-
tíos en eíla una tsi-ea formativa respecto a nosotros y ai mundo. No existe al
trabajo mediador entre el yo y el mundo capas cíe llevamos a un resultado
elevado (17). Además de que, añadimos pos: nuesíi?. cuenta, ¿qué haca si
trabajo en un sistema en el que se niega lo exterior y lo objetivo?

Jaspsrs \i3i~¿¡). módico psiquiatra y esúsícnciíhstz agnóstico, en los ú"-':i-
mos de sus ensayos -conceptúa en éstos a ia técnica y ai. trabajo como capaces
de una revalu^ciór. en eí propio terreno existencia!: ?svalu=ción negada sa
su primer sistema que ponía la perfección del yo más vivicío y experirasütac-o
en el apartamiento y disminución de ío exterior (18}.

Marcwt (ií;í'3), inicialmeníe idealista y después espiritualista, ys. antes oís
su conversión al catolicismo, ve a las técnicas abocadas, a 1» íí&cr.dsacia .s.2
sus respectivos objetivos. Cabalmente porque vivirles en ,'a edr.d ce ía '¿z*
ni-ca que presupone a los objetos mientras nos arrancan as .'.as rriotsvxcioíiss
constitutivas ciel ser auténtico, es la nuestra tina era da ceytsperacicn j asía
consiste en reconocer ía ineficacia última de las íécr-icas, ¿Para qué í"£.bajsr
si no consegi:iiíios ei domino de las cosas en el sentido de la unidad? ?oy
eso la evasión e?i frase de Mares!, es necesidad cíe ¿orriear =1 propia comir;is
en ¿ recogimiento. La técnica con ei maqumismo nos ss-iranca al ser, nos dss--
pardiga y nos aniquila (i9).

Así resalta eí contraste del esástencialismo con la posición asgeliana y mar--
xisía. La desesperadón ha venido a sustituir aquella íe en an do:ír:ir.io ra^
cional del mundo, en ía que el trabajo era nota cíe eiecciór. y privilegio ds
•espiritualidad. HI trabajo no logra la salvación en medio ¿a -ana naturaleza
envenenada de iiegatividades. Las cosas se hallan rb.-ncie-naecs a sí mismas.
El Universo es más bien an conglomerado de situaciones, de hombres y as
cosas, cuya esencia se muestra a quien lo viva co:no arracional, si es qne no
como irracional a veces. Lo único que queda os temarla tal como as y pro-
clamarlo «absurdo». Para Camus (20), Sisiib y sus esfuerzos míticos pasan
<íe ser símbolos .1 señalar un estado humano real y a-ciur.í. líl trabajo es sus'

(17} F. BATAÜI.IA: Y.xistem e coe&isten&i «ei pensicro di M. Hsidegger. Separata
;iel tomo í.'cxistencic>Msr,'.o. Roma, 1946, págs. 42-50.

(18) Vom Ursprung und Ziel der Gcschichtc. Muchen, 194Q.
(19) Position et approches concites chi mystere tmtologiq'-ie. Lovain, París, 1949,

•Págilip. -72.

(•10) H mito di Sisijo (tr. it.). Milán, 1947.
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íancialmente inútil, aunque al cobrar conciencia de su inutilidad nos "libera--
mos, y en cierto modo somos felices.

Otro de ios resortes del trabajo, la riqueza, falla también en. el existencia'
lismo. El hombre que se enfrenta con el mundo para cumplir en él su misión
existencia!, se siente ya desde un principio decepcionado: se acerca ai mundo
esperando logras* en él alguna ayuda con que cumplir su misión y sólo en-
cuentra obstáculos que pone principalmente afán de riquezas.

La «metafísica según la razón vital» de Ortega, nace de su crítica de!
idealismo y entraña una valoración positiva del trabajo a través de concepto
cíe la vida del hombre. Lo qus eí hombre hace con las cosas es vivir. Ese-
hacer, es la realidad con que originariamente nos encontramos que no es sino
acíividad, algo que probablemente no es, sino que se hace, la realidad radica!
{«yo soy yo y mi circunstancia») es nuestra vida. Y Is. vida es lo que hacemos
y !o que nos pasa. Vivir es tratar con el mundo, dirigirse a él, actuar en él,
ocuparse de él: nuestra vida es el dinámico quehacer equidistante del rea-
lismo que da •pasividad a las cosas y deí idealismo que se propone si yo so-
bre ellas (21).

ÍL ANTROPOLOGÍA .DEL TRABAJO

I . Aunqtie la Antropología o estudio del hombre puede conceptuarse
come parte de la metafísica tomada en im sentido amplio y etimológico, ofre-
ce, sin embargo, características especiales y suficientes para constituí;: ur¿
estudio independiente en eí que se integran la Axiología y la Psicología.

El hombre en su actividad anímica, fundamento ele la exterior o corpo-
ral, presenta el triple complejo de sus facultades divididas como razón, como
voluntad y como sentimiento. Si el íraba;o es deber y vocación de todo
hombre, ha ele tener necesariamente un valor perfectivo en estas tres facul-
tades. Así, más o menos directamente lo han estudiado las diversas escuelas
filosóficas con criterios no siempre positivos respecto a la cuestión ele s: el
trabaje perfececiona al entendimiento, a la voluntad o al sentimiento.

Las dos primeras, y en parte también la tercera, se hallan incluidas ea la
problemática de la profesión, tomada ésta como actividad laboral digna y
continuada del hombre.

La profesión con su vértice en el trabajo humano tiene dos claras vertien-
tes valorativas: una, personal en la elaboración de su destino y dirección,.

(21) J. MARÍAS: Historia de la filosofía. Madrid, 1948, págs. 406 y sigs.
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y otra, social en la contribución al Bien Común. Robinson no puede decirse
tuviera una profesión por muy técnico que fuera su trabajo de indiscutible
utilidad económica y humana para el mismo. La profesión vive de y para
ía Sociedad, y, en consecuencia, es una función social que implica la división
del trabajo que Aristóteles estudia y Santo Tornas comenta en. ei libro pri-
mero de los Políticos. Respecto al sentimiento, surge eí problema de la pena
y alegría del trabajo que desde los albores del Génesis acompaña a su con-
cepto- y a la vida de! hombre.

Ahora bien, en el pensamiento filosófico sobre ía profesión o ei oScio,
encontramos cuatro etapas evolutivas que corresponden a cuatro concepciones
filosóficas diferentes.

2. Es la primera de negación de la profesionalidad como forma de vida
humana. Para los griegos ei hombre perfecto es incompatible con la prcíesio-
naiidacL La filosofía griega al desconocer, como vimos, e! sentido ontológico
del trabajo humano, desconoció' también su valor perfectivo racional. Más aún,
lo conceptuó como una degradación de la razón llamada a la intuición que
es contemplación sin trabajo {22).

Tampoco conocieron el valor perfectivo del trabajo respecto a la volun-
tad a través de ía profesión. La voluntad sólo es libre con la contemplación,
y 1?. libertad es 3a perfección máxima de .'¡a voluntad deí hembra.

De esta concepción griega sobre eí trabajo se deduce necesariamente u~
concepto peyorativo de la profesión. Si la ciencia para ios griegos es ciencia
pura y no aplicada, es lógico que desprecien tocia profesión que no sea la
especulación pura. Aún el trabajo artístico no ara para ellos totalmente no-
ble, por lo menos no era. tan digno como para competir con la actividad, espe-
culativa ; así el mismo Platón dice que ningún joven bien nacido habría
querido ser un Fidias o un Politecto. Así se comprende que la medicina no-
fuese estimada, y menos aún la cirugía, profesiones relegadas a los esclavos..
En todo caso eran iekne y empireia (23).

Eí trabajo manual, que abarcaba a todo lo que no era especulación y con-
templación, era sólo propio de esclavos. Y la contemplación ekva, mientras
la práctica, que es el trabajo, fatiga, y al luchar con la resistencia de ia mate-
ria, se envilece con ella. El hombre libre se purifica con el pensamiento; el
esclavo trabaja y se confunde con las cosas, llegando él mismo a ser materia».

(22) G. GLOTZ: Le travail dans la Grece anciénne. París, 1920.
{23) B. FARRINGTON: La ciencia griega: el cerebro y la mano en la. antigua Grecia.

Buenos Aires, 1947.
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fíl dualismo del señor y dsi esclavo corresponde r.i cj:;s¿e.u:e cr.i.rc e! pansa'
miento del hombre libre y -A trabaje manual dal esclavo.

Hesiodo destaca e?. valor perfectivo y educador del ¿rs.bajo. Este es disci-
plina y presupone asiduidad, orden, plenitud {24). Ss la concEpción que lue-
go desarrollan ios sofistas. Antion. proclama la dura D.ec«.-,ic.?.d del trabajo
ÍCÜJC elemento esencial a la vida: ésta no es fácil i.11 cíu'.ce, pero adquiere
finalidad y sentido ai coronarte con la victoria alcanzada media^tv: i a fatiga
y el trabajo (2-5}.

Pero no hay que olvidar que entre les grietes ias .?rc;.asic»:ú.e;i mihíf.r y
artesano se separareis y contrapusieron más por razone; histórica.» que por
razonamiento filosófico. Las guerras cíe cemquistr. imiiúphczi-on lea ssdr.vcs s
a ellos se ¡es encomendó el artesanado, reservando 3. ¡es nativos ei ejercicio efe
ele la guerra. I-.os íilcsoíos encontraron ya hecha asía contraposición de Atenas
y Córalo, y no supieron, sshrc raras exr.epacíies, rersontar esas circimsten'
das históricas hacia cimas de razón y justicia.

Una cíe esas excepciones fue Anaxágoras, cuín dtxku-a, sa^ún testimonie
de Aristóteles, que toda la superioridad intelectual de!, hombre sobre los ani-
males y su capacidad de progreso y crsaciáa ds !?. cuiíur?., tiene r,u rafe
en la posesión de la mano, como medio por el cual el hombre: se desarrolla
con su propio trabajo, es decir, se produce a si •miftivo como or.'sa y afecto,
autor y consecuencia ai mismo tiempo de las conclicÍBrie-; sucesivas de sis
ser. .31 trabajo se convierte así en valor perfectivo de tocio zi hombre (26).

Perc todo esto era contrario a la concepción aristetrátka del pensamiento
griego que ponía al ccio como más noble que el trabajo, por ser el gozar
superior al producir, ya que ei medio es siempre: mer.es digne que el &>..
••<La guerra ce hace e:i vista de la caz, el trabajo pos: el repose, lo necesario
y útil con miras ?. lo bello». L?. ciencia griega no sospechó que el hombre
pudiera ser por sí mismo un centro y un todo; no suruc. reconocer al hombre
en eí trabajader. El trabajo es servil porque hace al alma semejante a ia materia
que él modifica; es humano solamente porque es un servicie que permite e!
ocio de algunos privilegiados. Hi trabajador no disfruta de lo bello y de le
bueno, porque gozar es un fin y trabajar es solamente un medio. La única
actividad plenamente humana cz .1a satisfacción que permita la vida política
o la viiia contemplativa. F.i entusiasmo del saber desinteresado {maravilloso

Ü4) TKOIANO : Idee morali ed ecmw.mche di Esiodo. Ná¡)oie.s, 181)2.
(25) BlcíNONE: i'Ar.tifontc. sofista e il problema delle sofistica nel pensicro greco»

en NUOVÍ;, Rivista Storica, núm. 1, (1917), págs. 461-503.
(26) G. SAITI,A : ¡.'üuiniitismo Jella sofistica greca,. Milán, 193°.
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descubrimiento de Grecia) le ¡levó a desconocer la dignidad del oficio y de
ía profesión.

Es curioso a este respecto la lectura de ciertos «consejos» dados a los es-
colares egipcios según unos papiros descubiertos recientemente. Exaltan como
de máximo valor el trabajo del escriba que «vive del trabajo de ios demás».
«Tampoco —dicen— el ser oficial en el ejército ni el ser sacerdote o el que-
res- vivir de h. casa o da ls. pesca ofrece ningún porvenir. El oficial inferior
ha de trabajar corno un esclavo y siempre bajo la amenaza de la muerte; el
sacerdote de grado inferior también ha de trabajar en ei campo o entra ios
obreros de! canal; el cazador y el pescador viven a la intemperie aguantando
calor? fríe» humedad... 'oor cao el muchacho que es listo ío CJUK hace as bus-
carse un buen empleo de escriba, y no hay nada que sea superior a esto. Sí
escriba está libre de iodo trabajo pesado: vive alegre, feliz y dirige al muri'
áo entero.»

Extraños «consejos» orientados en ia misma línea griega del desprecio dei
trabajo productivo y que justifican ía idea de que el Egipto primitivo era
un pueblo de funcionarios que vivían a cosía del trabaje ajeno.

3. La segunda es Ir. de vescc&e y dignificación humaría del trabajo en la
prcfesióíi. Es ía labor dei cristianismo desarrollada por la Patrística y la Esco-
íísíka. F.l trabajo manual es tan digno de estimación no sólo social, sino so-
bí'enaíu?rJ.raente, como ei propio trabajo intelectual. La exaltación del mona-
cato y la elevación a los altares de tantos trabajadores manuales y aun de
esclavos es la confirmación de sus ideas y conceptos híosóñcos.

Respecte a la Patrística y a la Escolástica, puede decirse que centran su
pensamiento axiológico del trabajo en ía institución del monacato nacido en
Oriente y trasplantado luego s Occidente como avanzada de su civilización,
precisamente por el trabajo valorizado como perfección del hombre en toda
&us facultades {27}.

La vocación, del monje es una vocación de trabajo manual en todas las
reglas medievales que prescribían la obligación de trabajar, y el modelo de
la vida eremítica era ei trabajo. Cierto que el monocato y sus reglas no sor»
lina teoría filosófica, pero se fundamentan en una concepción del trabajo ma-
nual que conviene señalar aquí. El franciscanismo añade luego al escepticismo
del trabajo una nueva modalidad de alegría en eí trabajo. Mientras el trabajo
aparece en las sectas ievíticas corno un deber que se toma con tristeza, en
el franciscanismo 3o acompaña la alegría propia de quien trabaja para Dios.

(27) C. Buruai: Benedictine monaschim. Studies in benedictine Ufe e;,id míe. Lon-
dres, 1919.
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Cada vez destaca más el valor instrumental del trabajo como medio de asce--
sis y perfección humana. Así, el VI Concilio de Caríago impone a los mismos
ministros deí altar la obligación de aprender un oficio para buscarse el sus-
tento, como ío hiciera en su día San Pablo.

Según esto, puede decirse que la Patrística y la Escolástica fundamentan el
valor perfectivo de la profesión en su valor ascético, término con el que se
señala su valor perfectivo respecto a la razón, a la voluntad y al sentimiento!,
ya que les tres se precisan para la perfección integral cleí hombre que es eí
contenido ele la ascesis (28-).

Solamente en esta concepción jubilosa del trabajo (corno medio de perfec-
cíón y salvación) pudieron florecer los gremios con ese carácter de nobleza y
autonomía que los inspira en los tiempos medievales. Es la proyección prác-
tica de ías concepciones filosóficas de la Patrística y la Escolástica.

4. Podemos caracterizar la tercera etapa como de dignificación profesio-
nal del trabajo. Sobre esa idea filosófica del renacimiento se basa toda la
concepción de los Gremios y Corporaciones. El oficio es un título de nobleza
con derecho a sus propios Estatutos y a sus propias banderas y escudos nobi'
íiarios.

El Renacimiento supone una inversión en la valoración griega de ía ac-
tividad humana, al poner a la práctica en el mismo plano que la contení'
•píacióíi ? más aún, otorga una primacía a la actividad y al trabajo. Cierto que
¡a afirmación renacentista de que el hombre adquiere su perfección cuando
construye activamente su mundo, está referida al hombre tipo, al héroe. Su
trabajo creador es el excepcional al que sirve como esclavo el trabajo inferior
mecánico manual. Pero ambos participan de un mismo fin antropológico de
perfección aunque en distintas escalas {T.9). Admiten los dos como necesarios
aunque de calidades diferentes. En estas ideas se fundamentan las utopías re-
nacentistas de Campanella y de Moro. Sus ciudadanos ideales se perfeccionas!
en el trabajo intelectual y manual {30).

Descartes (1596-1650) encarna el tránsito del mundo medieval al espirita
moderno: de él dijo Ortega que es «el primer hombre moderno». En Des-
cartes se ve ya abrirse paso una estimación respecto de «¡os oficios de nuestros
artesanos», que no es de orden afectivo sino de carácter metafísico y que

(28) M. WEBER : I¿ laboro inteluctuale como professione (tr. it.). íurín, :948.
(29) G. GENTILE: «¡1 concetto delle'uomo ncll nnascimiento», en G. Brunde ñ ;««-

siero del íinciscimicnto. Florencia, 1920, pág. m .
(50) A. T . BRUERS: «Campanella e la sua tioria del lavoro», en La Estirpe, S92S.
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implica una valoración s la fabricación está por encima del instinto, el arta
•por encima de la naturaleza. En contraposición a las ideas de Aristóteles o de
Platón que ponen a la naturaleza como modelo del artista así corno del arte-
sano (etimológicamente vinculado a aquél), Descartes concibe a la máquina
cerno obra de las manos del artesano dándonos así el secreto de la natura'
üeza y de la vida. Un ser vivo no es más que una máquina bien montada,
y no hay en el universo misterio que no pueda ser encerrado en una gran
máquina. Las cosas que salen de las manos del hombre permiten comprender
las que salen de las manos de Dios (31). Son los primeros esbozos del huma-
nismo que pondría en primer piano la idea del trabajo y la dignidad del que-
hacer laborioso.

Pero esíe humanismo renacentista desemboca en el materialismo de! ssíe'
•cientos, del que rué fenómeno prematuro y anunciador el protestantismo con
su filosofía de 3a actividad cuyo aspecto religioso en relación con el tema del
trabajo hemos estudiado en otro lugar (32). Baste aquí su referencia como hito
de una evolución progresiva hacia el materialismo socialista.

5. Con el maqumismo impulsado tanto por la técnica como por estas
ideas activistas deí idealismo moderno, se va diluyendo la dignidad profe-
sional y artesaaa del oficio para convertirse en ía dignidad masiva y prole'
íarsa del sindicalismo. Su fuerza y dignidad está en la masa y el rrúmere,
más que en ía calidad profesional. Desaparece la persona y entra en juego el
individuo come número y componente de un estamento; el prci.eíarkcío.
Aparece ssí en esta cuarta etapa la profesión como factor económico de •pro-
ducción.

Pero esta idea cuyo florecimiento vivimos en nuestros días, se ha ido
gestando poco a poco en concepciones filosóficas anteriores.

l a filosofía del setecientos, como reacción ai humanismo personalista azi
Renacimiento, se orienta hacia la Sociedad. Rousseau y Montesquieu valoran
«i trabajo como factor del progreso y la civilización j ambos términos son
colectivos y sociales al mismo tiempo con un contenido materialista orientado
hacia los bienes materiales y económicos. El hombre ha quedado un poco
relegado a segundo término. Voltaire sigue en su Cándido la misma doctrina.
SI trabajo es el secreto de la vida, el imperativo categórico que permite la
civilización. La tesis central de Cándido es la de trabajar (33).

{31) NATORP: Erksnntnislehre, eine Stucüe $MT Vorgeschichte des
Manburgo, 1882.

32) Ob. cit.
<33) A. TÍLGHER: Le travail dans les moeurs at íss áoctrinss. París, 1931.
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Si los enciclopedistas han difundido este concepto vaíorativo del ira-
bajo, la Ilustración lo ha madurado. Locke el teórico ingles del individualismo
liberal considera al trabajo y a la tierra como les dos factores ele 3a vida eco-
nómica, en e! sentido cís que actuando el primero sobre el seanndo crea ri-
quezas y valeres. Porque Is vida vista en función de la actividad individua!
es y consiste en trabajar: de este modo eí trabajo se convierte zn el funda-
mento de iodo valor. Hume dice que eí trabaje es lo que distingue ai hombre
de 3a bestia (34). Smiíh profundiza el concepto lokiano y concibe la riqueza
como si producto y resultado del trabajo 'humano que es pira él el ííemnirgc
de la economía en oposición a los fisiócratas para los que solamente e! trabajo
aerícola es SÍ productivo (25).

6. Visto al problema tía ¿a «pena y alegría en el trabaje» como problema
de h. axiología afectiva del trabajo desds un plano general, podríamos dis-
tinguir tres etapas evolutivas e:i los intentos filosóficos para encontrar sis
solución.

ai En una primeva fase se busca la solución en la teología,, en ei casíigs
impuesto por un pecado. Esta idea penalista o penitencial del trabajo esbozada
por ios griegos en muchos de sus pensadores adquiere contextura doctrinal
szí e: pensamiento bíblico renovado por el cristianismo. Como consecuencia
cíe! pecado e! trabajo no puede dejar de ser penoso. Î a naturaleza, antes deí
pecado generosa y nené'Bcn, constituye después, ds ál un obstáculo quss as
preciso superar. Su resistencia nace al trabajo duro y molesto, fatigoso s iíiró-
v~ic¿o. Nuestra tendencia r.os inclina a disfrutar del mundo mediante su goce,
EG a utilizarle mediante su aprovechamiento. Como es natural lo primero,
es antinatural en consecuencia lo segundo. El pensamiento cristiano comple-
menta asa idea a; descubrir como premio justo al trabajo de esta vida ia
felicidad futura consisteaíe en la contemplación divina sin trabajo ni fa-
tiga. {36}.

Esta es la idea central cíe ía filosofía que desarrolla la Patrística y la Esco-
lástica respecto a la penalidad del trabajo.

b) Muy posteriormente se intenta encontrar solución a esta penalidad ea
la reforma de las condiciones históricas en que se ha desenvuelto el trabaje
del hombre. Es Is. solución hisioricista o social. La penosidad principa! del

(34) A. GERVI: luí -iuñitica del Settecetito. Barí, 1928.
(35) PÉREZ íUÑERO: lwolución del concepto del trabajo en las doctrinas económi-

cas. Moneda y Crédito. iy59-
{36) S. WHBER: livangelium mtd Arbeit. Friburgo, 1920.
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«rebajo proviene de las condiciones históricas y no de su conteaido intrín-
seco ; ya que el hombre activo por naturaleza goza y disfruta en el trabajo
normal {37).

Son las conclusiones de ios socialistas utopistas a lo Moreily, í/fe.bly y
Fourier. Según IVÍably ¡a igualdad e.n el trabajo le quitaría toda huella de
odiosidad y le convertiría en un placer. Es el sueño de Fourier: transformar
ú trabajo en una fiesta. Los anarquistas sostienen, a su vez, crac solamente
ía coacción institucional del Estado es h. que hace duro el trabajo; eliminada
ncu&la en un sistema de col?>bo"acióa espontánea» será posible transformarlo
en a.ígo agradable. Es la tesis Je Kropotkin y de Sorel.

c) Modernamente se busca la solución técnica y científica su is. que
prdríaiiios distinguir la tendencia fisiológica y la psicológica.

Si eí trabajo es penoso norqvie supone fatiga, elimine.rncs por -orocedimien'
tos técnicos esta fatiga, sus causas fisiológicas eliminándolas mediante reme-
dios técnicos. Las monografías de Mosso (38) y de IVÍaggiosa son instructivas
es. este sentido.

Pero para los psicólogos dú trabaje como De Man (a9}r ía fatiga tiene,
además, motivos psicológicos, ílay en ei hombre elementos positivos que
ponen alegría en el trabajo,- unos instintivos y eíenisiit?.les festmío de acíi-
vídad, de bienestar, cic.) y oíros favorables áz modo ocasiona?, (sentimiento
di!, deber social, etc.). En contrapartida existen obstáculos que hacen penoso
si trabajo y son sus elementos negativos, unos de erigen técnico {maqumismo,
monotonía, etc.), y oíros de carácter social {salario insuficiente, trato in-
fcurriano, desnivel, social, etc.).

•Como se ve, admitida la penosidad del trabajo se busca su remedio ha-
Qsnc'olo, al mecos, soportable humanamente. Problema vinculado al de la
ciúíura, ya que sólo sí trabajo desarrollado en libertad no sólo física, sino
espiritual como manifestación de la -personalidad humana, puede llenar la
v.-ck de! nombre, trayéndole, por tanto, un poco de alegría en el trabajo {40).
«También el trabajo más humilde, el más oscuro, si se realiza bien tiende s
k belleza que adorna al Universo», dijo D'Anunzio en su caria de Cámaro
recogiendo la idea de RuskLrz ele transformar el trabajo en alegría a través
del arte. Crove, Berdaief, Mounier, entre otros, siguen parecidas teorías 3. las

(37) E. IXnnolT: Le probleme de la jote du trovan. Chronique sociaíe de Fraxicc
París, 1939.

((38) Mosso: ÍJX fatiga. Milán, 1505.
(39} DE MAN: la jote, du iravaü. París, 1935.
(40) PÉREZ LEÑERO: «Trabajo y cultura», en Rev. de Trabajo, K359, núm. 1.
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de De Man; precursores todos de las modernas tendencias de las «relaciones
humanas».

Y esta es hoy la fe del trabajador moderno que asemejado a la máquina
por la «taylcnzación» y la racionalización, sienta en lo monótono de su labor
aumentada su pena y agravada su carga. Pero a pesar de esta experiencia
(experiencia constante que patentiza lo profundo de su ís), el obrero tiene el
sentimiento que llegará un día a encontrar en su trabajo la libertad y la
alegría a que tiene derecho por ser hombre. Si no lo encuentra, acusará a la
sociedad capitalista. Este es el origen de esas sus ludias que cacen deí choque
del ideal presentido en su fe y en su esperanza con el hecho real y cruel del
hoy actual {4:).

iíL ETICA DEL TRABAJO

La. problemática morsí o ética del trabajo en un esfuerzo sintético corres'
pondiente al que inspira todo este ensayo, podría limitarse a las dos siguiers-
tes cuestiones fundamentales relacionadas con el fin del hombre s el deber
de trabajar y a! derecho del trabajo a una justa remuneración como medie
adquisitivo de la propiedad y a un trato en consonancia con ía dignidad y
libertad del hombre. La filosofía cristiana distingue a estos efectos entre la
propiedad y su uso, contraponiendo así. la propiedad con si lujo, y yuxtapa*
Riéndola a. la limosna y la caridad.

::. En una filosofía cuyo portavoz más autorizado acepta la esckvítoí
corno institución natural aunque sea por «razón económica», no puede ha*
blarse de una verdadera ética del trabajo que presupone necesariamente su
.libertad. Pero al enfocar este problema no conviene olvidar lo que observarnos
al estudiar la mitología griega en relación con el trabajo {42).

La concepción social de Grecia que dividía a sus habitantes en dos gra»
des grupos paralelos e incomunicados (aristocracia y plebe) tiene también su
reflejo en su moral filosófica que se divide en las dos vertientes de la .filo'
sofía olímpica o aristocrática representada por Platón y Aristóteles, de carácter
negativo para el. trabajo, y la filosofía plebeya o de los misterios que encama,
principalmente an los sofistas de matiz esencialmente moral y de carácter
positivo para el trabajo.

(41) BRUERS: L'aspetto intelectuaUe e sociaie ástia síandañzacionu, en ob. cit.,
•páginas 171-181. F. TAIAKI: ha machina s la vita. Milán, 1935.

(42) PlíREZ Lsífeso: Si íema del trabajo en las religiones. Cap. 3.0

¡
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Precursor de esta última tendencia es Hesiodo, el cual en Los trabajos
y los días opone a una humanidad agitada por la lucha, y la conquista oí:ra
.humanidad que se funda en la justicia y el trabajo. Este es necesario cerno
impuesto por Júpiter en castigo al pecado de Proraeíeo, y lo es, además, por-
que sin él no pueden satisfacerse los anhelos humanos de riquezas, bienestar
y libertad {43). Tesis contraria a la proclamada por la filosofía platónica que
dice que «el hombre libre que trabaja se envilece y pierde la libertad».

Para los moralistas griegos, por el contrario, el trabajo es disciplina; im-
plica asiduidad, orden y plenitud. Así, para Predico ele Zeos, el teorizante
del trabajo, en su apólogo Hércules en la encrucijada, no hay progreso sin
•estudio y fatiga, y ello lo mismo en el orden social que an el individual.
31 trabajo es un deber del hombre para alcanzar la perfección y sojuzgar
sus apetitos e impulsos naturales primitivos. La virtud, según Prodico, as
trabajo, siendo éste el que en definitiva y como raíz última confiere digni-
dad a la vida. La vida humana tiene valor en cuanto que es trabajo, apare-
ciendo Hércules como el símbolo de la virilidad consciente y de la actividad
eficiente (44). Antístenes predica y practica el trabajo como ley y deber de
la vida. El mismo Platón, tan decidido crítico ele la sofística, se admira pro-
fundamente de estas concesiones {45).

Sócrates, que intelectualmeníe fonda la virtud con el saber, elogia el tra-
baje manual destacando su dignidad: eí hombre libre, es decir, mcral, KO
puede prescindir del trabajo, según testimonio de Jenofonte, relator del pen-
samiento socrático.

2. Pero es la escolástica la que, inspirada en eí espíritu del cristianismo,
desarrolla con mayor amplitud el contenido ético del trabajo (46).

<;La paz, dice Santo Tomás, es perfecta allí donde la verdad es plena-
mente conocida» (II, II, q. 29, 3). Este breve apotegma nos da la íntima
vinculación entre la metafísica (ser) y la ética (deber ser). En consecuencia,
xa doctrina moral del trabajo ha de ser en la escolástica una derivación de
•su doctrina metafísica estudiada anteriormente.

Tiene esta ética escolástica del trabajo una paite general casi diríamos

(/',) TROÍANO: Ob. cit.

{44) F. G. WELRKERS «Prodikos von Keos der Vorganger des Sokrates», en Xieine
Schrijíen. Bonn, 1845, vol. II, pág. 393-511.

(45) G. ZuoocANTE: «Antistene nei diaíogh! di Píatonr;», sn Rivista di Filosofía,
a. VIH, 1916, págs. 551-581.

{46) G. A. BKRTIN: I.'etica del lavoro s i suoi prablsnri. Stutti Filosofía. An. X,
^949.
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metafísica, consistente en principios tales cerno ĉel hombre es dueño, sujeto-
y fin del mundo» y «los valores humanos priman sobre los valeres materia'
les» que inspiran ia otra parte especial. A esta última vamos a referirnos
principalmente, relacionada con los problemas éticos antes enunciados.

Sólo un poce artificialmente puede hablarse per separado del deber y del
derecho de trabajar, entre les que hay la correspondencia que proclama el
adagio conocido: «inri unius corresponde*: obligatio akerius.» La entraña
misma del derecho consiste en la alteridach A todo deber corresponde un
derecho de ¡:i misma manera que a iodo derecho corresponde v.v. deber -que
en ei orden humano es anterior a a-quél.

a) La escolástica distingue íres fuentes o fundamentos de este, deber
de trabajar: uno de origen oníoiógko, otro de naturaleza física y un ter-
cero de orden sociológico {47).

a*) El hombre, por n?.fcuraleza, es imperfecto; nace, según frase cono-
cida de Aristóteles, ttariquam tabula rasa ¿n qus nihil esí depicíun;:.. Aho-
ra bisa, el perfeccionamiento de!, hombre es su primer deber oníolcgico, y
por referirse 2 ia plenitud de su ser ha de alcanzar aquél a todas sus fanj--
tades, a las interiores tanto como a las externas; y ello no pueda conseguir'
le sino mediante el trabajo manual e intelectual.

De aquí que Santo Tomás señale cuatro fines fundamentales al trabajo
iiimuaí: buscar el alimento, evitar el ocio, frenar k concupiscencia y ejer-
citar ia caridad mediante limosnas. Todos tilo* tienden ?. la perfección áz
iñ naturaleza humana, 2. su olenitud cntológica, que no puede estar uno en.
la felicidad só¡o asequible en «los deleites que son propios de los virtuosos».

b'} «Lo que se ordena s. un fin adquiere su neceiidi-d del fin mismo»
•íj.1,, II, q, 187, a. 3}. En consecuencia, si ía consecución y conservación de la
vida es un deber para el hombre, el trabajo que asegura ía vián. es un deber
no universal ni absoluto, sino personal y subsidiario para el caso en que el
hombre no disponga de otros medios de subsistencia.

Doctrina conservadora de las ciases sociales como emanadas de un orden
necesario y divino, y por ende, en cierto mede, un poco inmutables, muy
en. consonancia con dos situaciones sociales muy diversas y contemporáneas
de la escolástica: la economía cerrada del feudalismo jerárquico y h. econo-
mía abierta de la burguesía ciudadana, manufacturera y comercial.

c') El hombre se une en sociedad precisamente para alcanzar más pltv

(47) A. JANSSEN: «Doctrina S. Themas de obligatione laboraiuü», en Kphem. 'l'heo-
iog. l,Qva'i¡icnscs, julio, 1924. R. BRL'UT: «La proprieté prive cris?. S. Thomas», ei-
NÍÍOV. R. Theoiog., noviembre-diciembre, 1934.
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ñámente todos esos vaictes espirituales y materiales que le impone s:i m.tv-
raleza, al parasitismo social ss un delito contra la sociedad y contra sus com-
ponentes que aportara su trabajo a ia consecución del bien común (que nc
es suma da los bienes de todos, sino perfección de la comunidad misma),
«más excelente y más divino», a! decir de Aristóteles, que el particular. La
incorporación a Áa sociedad implica el deber de aportar su esfuerzo y traba-
jo intelectual o manual a su consecución.

b) Cerno antes dijimos, si existe el deber de: trabajar, ha de tenar ú
hombre si derecho a trabajar, todo \o general a indeterminado que se o me-
ra, pero verdadero derecho anterior a lodos ios derechos sociales, como in-
herente a la naturaleza misma dei individuo. Hasta ÜOUÍ ícao es claro 5 pero
ía dificultad crece para el escolástico al determinar su naturaleza y límites,,
su sujeto y contenido (48).

El debe:- ds trabajo no es absoluto, sino sólo hipotéticamente necesario
en cada individuo; y tampoco lo es el derecho d trabajo, que 'tan sólo ic
será cuando sea el único medio de existencia, para el individuo o para ía
sociedad. En asta hipótesis, hoy casi general, puede hablarse de un verda-
dero derecho natural, si bien muchos escolásticos no quieren carie tai carác-
ter, debido a su indeterminación y al límite impuesto po-r el derecho de pro-
piedad tomado aquel derecho en termines absolutos.

El sujeto «ac qtiem» de este derecho ss en primer término ía propiedad;
pero no en cuanto- distribuible, sino en cuanto fuente da posibilidades p?.ra
crear ocupación y empleo favoreciendo así el bienestar social. Y en segundo
termine, el Estado., como guardador y fomentador del bien común asequi-
ble por diversos procedimientos, aunque nunca en función de sustituir la
iniciativa particular, sino en la ele apoyarla y fomentarla hasta acercarse íc
más posible ai ideal del «pleno empleo» {4I-}.

c) Eí derecho de propiedad ha sido otro cíe los temas favoritos de ia
ética escolásctica. Nosotros vamos a tratar de ái sólo en relación con ei tra-
bajo que los escolásticos han estudiado en sus reflejos y consecuencias del
lujo y la usuras aoarte de su caracterización como natural del derecho de
propiedad. Empecemos por este último.

Hl objeto según ía metafísica escolástica es el que especifica la activi-
dad; en consecuencia, a pesar de que el objeto trascendente sea superior al
económico, éste, aunque inferior, es natural y honesto en ia actividad y íra-

(4Í1) F. CoLI'n'O: «Dovcre al lavoro, diritto ai Iavoro c diritto del '¡iivoruu. en
II diritU) del lavoro. A11. 20, 1946.

(••}t)) A. PERIÍ 'JO: hJaiv.m e limili del Jiñbta al lavoro. Divns Thomas, Piacenza,
julio-sepiiembre iog«.
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bajo humano. El trabajo como acción transitiva produce además de oíros uis
efecto exterior al que trasfunde su dignidad, que en ei orden económico se
llarna riqueza; pero es tal «en cuanto es útil y favorable a la conservador;
c extensión da la vida humana, es decir, en cuanto sirve a los valores, a Ios-
bienes honestos». Hsta honestidad, en consonancia con la distinción aquina-
tense entre naturaleza y use, radica en gran parte para el hombre en ei use-
racional s «si ad usum bonum; si ad voluptatem malum.» El destmo que
las demos hace a las cosas buenas o malas.

Ahora bien, esa riqueza que el trabajo produa: como efecto inmediato
se convierte así en lo que llamamos propiedad, puesto que lo producido por
el trabajo pertenece en primer término al que lo ¡sroducü, «porque di efecto
de la propia actividad es propio de la causa que lo produce». Y así, para ¡a-
escolástica, o al menos para gran parte de ella, «el único argumento absolu-
tamente valedero de que la propiedad sea de derecho natural, auténtico y

primario, lo constituye eí trabajo» (50).

Esta es la causa eficiente inmediata, aunque no única, de la propiedad'
actual, de la misma manera que la superioridad d s la razón es la causa ra-
dical del mismo su primer principio: tesis formalmente comprendida (er,
contra de la opinión cíe Schvaim) (51), en la «potistas procurando de San-
to Tomás. Es precisamente la idea deformada por el marxismo al fundamen-
tar su teoría de la plusvalía. El trabajo es causa eficiente, aunque ni única
ni exclusiva, de la propiedad privada llamad;, por los escolásticos «instabi-
Iis», análoga a la «potestas procurando) cíe Santo Tomás (II, II, q. 66. 6).

Bste uso de las riquezas así consideradas implica un problema de conte-
nido moral relacionado con eí trabaje; la usura y la remuneración.

Santo Tomás, como en general toda la doctrina patrística y escolástica,
rechazaron la usura, repudiada ya en la norma evangélica del «mutuum date,-
nihil inde sperantes» (L. VI, 35). E! aquinatense fundamenta su injusticia
precisamente porque no corresponde proporcionalmeníe al trabajo. En eí
dinero el uso se identifica con su finalidad intrínseca: admitir la usurs. deí
dinero sería admitir una doble renta sobre el mismo objeto.

Esta es la doctrina pura y primera de Santo Tomás, quien posteriormen-
te la atenúa en parte al admitir la licitud del recibir dinero en préstamo con
interés, aunque mantenga la ilicitud deí darlo. Estos atisbos que su genio
anticipa ante la transformación iniciada ya de la sociedad en que vive, IOÜ
vemos recogidos en ciertos autores del trescientos y del cuatrocientos (San

(50) J. TODOLI: Filosofía, del trabajo. Madrid, 1954, pág. 136.
(51) Lcfons de philosophie sociale. París, 1910, pág. 189.
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Antonio de Florencia, San Bernardino de Sena) y en teólogos como el Car.-
denaí Cayetano, autorizado comentarista de Santo Tomás.

No olvidemos que los escolásticos han estudiado el problema de la re-
muneración del trabajo en sus comentarios a ía frase paulina «el que no
trabaje» que no coma» ? cuya amplitud el marxismo, en su concepción mate'
rialisía, ha limitado al «el que no trabaje manualmente, que no coma.».

Santo Tomás (II, II, 187, 3) mantiene y fundamenta la amplitud paulina
precisamente en la exigencia natural del hombre a perfeccionarse aun en el
orden físico, que sólo puede obtenerse con el trabajo remunerado dignamen--
te, además del derecho de propiedad de autor sobre su obra como estudia--
mos anteriormente.

3. La «hutnanitasD del Renacimiento coloca al hombre en la plenitud.
de sus atribuios en la riqueza de sus facultades. Ya no es el «yo pasivo» eti'
{rentado ai espectáculo de las cesas, sino que interviene activo y eficaz. El
trabajo haca al hombre «instar Dei»; en cuanto no nace de la necesidad,
sino de la elección, el trabajo del hombre lleva en sí los dos conceptos antes
desconocidos, el de ía actividad y el de la libertad.

Por todo eiío el Renacimiento ensalza eí valor ético del trabajo-, de tai
modo que su ética ele la «humanitas» viene a ser ética del trabajo. Su apre-
dación nace espontánea de su visión humanisía. Lo que los cristianos tensan
como consecuencia del pecado y los griegos como indigno del hombre libre
ss píusvaloriza en una nueva apreciación de la humanitas como libre activi-
dad racional (52).

Así se comprende que Campanelia funde sobre el deber del trabajo k
estructura ideal de su República. Hn la Ciudad del Sol delinea todo un sis-
tema de colocación que se funda sobre el saber y el trabajo, entre sí inse-
parables. Hl trabajo es en elía deber absoluto aun en su más dura especie
manual. También Moro en su Utopia continúa unido al mismo sueño rena-
centista. En su República ordenada segiin el trabajo para la colectividad, ía
Sociedad se hace feliz como nunca lo ha sido, A. diferencia de Campanelía,
admite Moro ía exención del trabajo manual a favor de magistrados e inte'
tactuales; pero es sólo para de ese inoáo conseguir que la República ideal
se beneficie de la actividad coordinada según su particular capacidad.

4. La posición de Lulero, complementaria de la del Renacimiento, re-
vela una impresionante inmanencia en la concepción moderna de la vida,

(5?-) E. CASSIRER: Individuo e cosino netta filosofía del Rinúsciinento, 1935.
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No tantc por ser para Lr.tero el tíabs.jo en el orden axiológico al «reine-
diurn pecca'ci);, sino perqué apunta una idea nueva en cierto senado qits
llegará más tarde a tener fortuna en su conjunción con las audaces e::pres:o-
nes del calvinismo: el trabajo como servicio divino (53). Si el trabajo es pena
por el pecado, se lo debemos en. ofrenda a Dios por ser servicie e instrumento
de salvación. En consecuencia, k ética lo subsume en sus normas y lo traduce
como deber relacionándolo sobre premisas religiosas con ios n;o.es ae ia vida.
Se cuida a! propio tiempo de que no haya, trabajo que no sea capaz de irans-
valorarse en Dios, de quien derivan loa iirjpukcs morales. Según Lulero, 1:0
hay ocupación, por humilde que sea, que na pco.gr ae relieve nuestra voca-
ción divina ai unimos '.:o!i Dios.

5. La filosofía posterior del seiscientos no sólo supone una s&cvh.nzzciáa
y iaicizscicEi de la concepción del trabajo, sino, como consecuencia, una íí.aí-s-
formación económica de su anterior conceptuaron ética. El trabajo está ai;
el centro de ía economía sin distinción de ciases, como actividad áti.w lo x-yz
no niega sino cor.-íinna la dignidad moral del hombre. Si el abstracto racio-
nalismo de su filosofía ha podido conducir a su política laica, al ser;sr.aiísir.i
ha influido para poner de relieve los aspectos utilitarios y económicos qi:e
son sus inspiradores.

Con esto la ética individual del trabajo se orienta hacia ia ática scciai ¿si
mismo. 31 hombre., incapaz de procurarse *os medios de subsistencia por sí
solo, debe trabajar en un sistema de trabajo dividido y así sentir estracba-
mente ía pertenencia a ía sociedad. Hay una exigencia ¿tica cíe sev buen ira-
bajado? en la propia esfera, una ética del trabajo profesional, una ética SCD-
nóinica. Como existe una exigencia a ser reconocido como trabajador con su
propia dignidad moral, Hegel «rige para el hombre un honor como sujeto
de trabajo. Se ha llegado así con su. filosofía a un alto respeto en compara-
ción con la antigüedad, en ía que el trabajador no tenía honor ni honesti-
dad porque no era ni siquiera sujeto moral {54}.

6. Marx fundamenta la moral social dei trabajo en su moraí sobre ía
revolución. La negación radical del marxismo de tocio lo que signifique tras-
cendencia lleva necesariamente a identificar la moral con la revolución. Eu
las mismas filosofías ateas, tales como el inmanentismo proudhoniano, la jus-
ticia es un sucedáneo de lo absoluto. Los marxistas son los únicos que llevan

(;?,) R. RliSTA: <I1 valor etico e religioso del lavoro», en Reí.1. /. di F. Volit. a Soc,
I, Genova, 1041.

(54) C. AÑToNl: Consideradora «< Hegzí c Marx. Ñapóles, 1946.
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a sus últimos extremos la negación cíe ic trascendente. Ei acto bueno es el
que va en el sentido de la historia; sí acto malo, aquel que se opone a ella.
Hl progreso cíe la humanidad e?, por tantc, la norma suprema cus permite
juzgar ei valor moral de la acción. Los únicos seres efectivamente morales
son los que actúan en el sentido ele esa revolución que se confunde con el
progreso cíe la humanidad. El acto es tantc más moral cuanto es más pro-
gresista. Es la fundamentación doctrina! de la lucha de clases en su concep1-
ción trágica y catastrófica de la historia que tras luchas y guerras encontra-
rá la paz en esa. especie de estado de gracia de ¡a Humanidad.

La moral individual del marxismo se fundamenta en el humanismo co-
munista. No se traía ya solamente de una primacía del trabajo que sustitu-
ya :•- la del pensamiento, en contra de. ¡a filosofía griega, sino de una trans-
formación vadic.il de la razón y del hombre. F.3 trabajo es para I\íar;-c ia acti-
vidad por medie de la cual el hombre cumple su vocación humanizando la
naturaleza. Marx no quiere conocer :ú hombre sino en s» trabaje, en la nis-
toria, en sus relaciones con la naturaleza y con sus semejantes. Es por el ira-
bajo por el que ei hombre afirma poco a poco y a través de !s historia su
dominio sobre la naturaleza y se realiza a sí mismo, i.a actividad dei hom-
bre se desprende lentamente de la naturaleza y afirma sobre ella su prinia-
ck creando una naturaleza humanizada por ei traba-c creándose al misme
tiempo a sí mismo y haciéndose más espiritual a medida que su dominio ss
liace más firme {$5).

Según esto podemos decir que el marxismo proclama la ética, dinámica
c de acción frente a la «estática» de los valores eternos proclamados por k
escolástica. El socialismo es una nueva forma da activismo humano nacido
da la privación cíe los frutos sobrenaturales e inspirado en la esperanza me-
siánica de los judíos traspuesta a!, mundo materia!. «El hombre, dice Schel-
¿er {'>6). quiere ahogar el absurdo de su miseria interior entregándose a la
acción elevada a la última potencia.)»

7. El planteamiento económico ciei derecho a! y del trabajo que hoy
inspira todo el inundo laboral arranca de ia concepción autónoma de la eco-
nomía iniciada por Lutero, Calvino y Kant. fin la actualidad priva una mo-
ral económica del trabajo basada en el "pleno empleo». Ya no se habla de
dignidad humana ni de deberes individuales, sino de derechos y deberes
Kconómicos en relación con la comunidad (57).

(;5) G. GüNTlLE: \.a filosofía, de Marx. Pisa, iñño.
(;j6) Von Umslni?. der Wcrta, II, p,'.c;. 31(1.
(5-) \ v . BEVIÍHÍPCIE : F'.iü (.TjJíli'viiiCJit i:i <¡ Frac Society. Londres; i'-)-\-',-
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Toda la política internacional del trabajo, en su doble vertiente con-
tractual y asistencia!, se fundamenta en este aspecto económico de mercados,,
el primero de ios cuales es el mercado del trabajo efectivo en las migracio-
nes de la mano de obra. Pura solución económica de una cuestión que es
intrínsecamente moral.

IV. SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO

El encabezamiento cíe este apartado y su proyección histórica requieren
una advertencia previa. La Sociología no sólo por su terminología, sino por
su contenido sistemático y científico, es una disciplina de constitución re-
ciente : data da mediados de la pasada centuria, concretamente de los escri-
tos de A. Coróte (1835). Por esto resulta arbitrario en un uso real y científi-
co del término hablar de sociología griega o escolástica. La. sociología de
Comíe y la actual es ciencia y no filosofía: en tiempos anteriores ss pue-
den solamente encontrar intuiciones pertenecientes al campo de lo socir.1.

Con esto queda a salvo la ortodoxia terminológica, y así, aunque sólo
como ideas filosóficas precursoras ele la sociología, podemos aplicar a este
apartado, como hicimos en los anteriores, el método histórico cíesele Grecia
hasta nuestros días. El mismo Comíe habla de Aristóteles y oíros como de
sus precursores {58).

1. Sería, desde luego, un error pensar que el valor y contenido social
d.eí trabajo aparecen por vez primera en las teorías socialistas de Kegel y
Marx. Estas suponen una supervaloración social del trabajo y, como tal, en-
trañan una deformación al desligar del contenido humano el social y eco-
nómico. Mucho antes, en el pensamiento griego y, sobre todo, en el esco-
lástico, encontramos los fundamentos de esta concepción social del trabajo.

El dualismo griego que separa el trabajo intelectual del manual entraña
esa valoración. Los griegos reconocen la necesidad del trabajo manual y aun
de la esclavitud, indispensable para que un cierto número de ciudadanos
privilegiados se dediquen a la especulación y a la gestión pública. Sus nece-
sidades materiales han de estar cubiertas por los artesanos y los esclavos:
éstos cumplen, por tanto, una verdadera función social basada en la división
del trabajo, fundamento de toda sociedad organizada.

Toda la concepción griega de la República responde a esta idea. La je-

(58) F. AYALA: Tratado de. Sociología, I. Buenos Aires, 1947, pág. 39.

5O



CONCEPTO Y VALORACIÓN DEL TRABAJO EN LA FILOSOFÍA

rarquía de los ciudadanos está de acuerdo con los posibles tipos de vida en-
marcados en los diferentes trabajos. Por eso Aristóteles mantiene la idea de
ia esclavitud según la vieja convicción helénica de que los bárbaros deber,
servir a los griegos. La «polis», culminación de la coikia» y de la «korue»
(aldea), es también naturaleza; por eso el hombre es un '/.animal político»,
un viviente social; y el que vive o puede vivir fuera de la sociedad o no
necesita nada por su propia suficiencia, no es un hombre, sino una fiera o
un Dios. Ei trabajo es eí aglutinante de la sociedad que corresponde, a la
insuficiencia individual del hombre; pero el trabajo del esclavo en mayor
proporción que el trabajo libre.

Sobre todo, Aristóteles es reaccionario en comparación con Platón ets
sus concepciones político-sociales (59). Ambos, ante la crisis de su tiempo,,
muy parecida a la nuestra, representan una tendencia restauradora. Platón
queriendo salvar la cpolis» mediante soluciones radicales contenidas en su
comunismo aristocrático; Aristóteles, defendiendo cerradamente el orden tra-
dicional frente a las nuevas situaciones sociales y políticas. Corno se ha he-
cho notar, su nueva teoría naturalista de la esclavitud tiene orientación reac-
cionaria ; ya que no es casualidad que mientras reconoce virtudes propias
y necesarias de los hombres libres, como virtudes propias también y nece-
sarias ele los esclavos, no encuentra Aristóteles virtudes que atribuir a los
operarios, producto social de las nuevas estructuras capitalistas que entonces
se inauguraban, a quienes no quería reconocer un puesto precisamente por-

• qur; DO cabían en el orden tradicional (6o).

2. Para la Patrística, el fundamento social del trabajo se centra en la
caridad, que une a los componentes de la comunidad cristiana. La herman-
dad en Cristo hace que eí fruto del trabajo se reparta entre todos los miem-
bros del cuerpo místico» Ei trabajo nos pone en situación, de poder hacer
limosnas; es un acto de caridad natural. Trabajar, crear utilidad es querer
bien a los demás, a aquellos que se aprovecharán de nuestro trabajo; y que-
rer el bien, es la definición más exacta del amor. El trabajo es un acto cíe
amor práctico, un amor que vale más que todas las palabras, precisamente
por ser un acto.

La escolástica seculariza, como quien dice, esta fundamentación y en pla-
no más estrictamente filosófico pone la sociabilidad innata del hombre como
presupuesto del valor social del trabajo (61). Es clásica la cita de Santo To-

(59) M. DEFOURNY: Aristóteles, théoríe economique et poiitique social. lyouvain, 1914..
(60) C!. SAI.VIOI.I : l.e aapitalisme dans le monde antique. París, 1916.
(61) R. MAZZETI : II lavara e la Scv.oía. Módena, 1939.
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YP.ÍÍ. a este respecto. El trabajo es lazo del hombre con el hombre; es una
escuela de servicio social, una experiencia de solidaridad humana, una prue-
ba de la realidad de h. humanidad. E! trabajo tiene su raíz social en la i ni'
patencia en que íe hrJ'a el hombre del bastarse a sí m¡?.mo. en la necesidad
•que tiene del concurso de. ¡os demás: idea puramente aristotélica.

Esta concepción religiosa y social al propio tiempo impregna teda ;a íiio'
soífe medieval de los gremios y coíradías de trabajadores. El vj.'.or r-ockl del
trabajo crea el lazo fralcmra de las cofradías y confiere a ios gremio? una
potestad reglamentaria del tr?baje manual como delegada de las funcionas
rectoras de la sociedad. La corporación es ía célula económica <Ael medievo:
y el trabajo es su vida y razón da existir.

131 activismo renacentista heredado por ía Reforma recose esta idea y
en parte ía seculariza al estatificar la pro osa religión como antes le hiciera
iVInquiaveío desligando la política de la ática; pero al propio tiempo divi-
niza el trabajo al constituirlo en. un deber cuyo cumplimiento salva ei alma.
El hombre, si trabaja sobre las cosas, las vence, produce, ahorra, adquiere
riquezas y se hace capitalista (62).

131 capitalismo que nace Je la? ideas calvinistas es producto de esta CCIL-

cepeión sociai-económica del trabajo; al igual que si socialismo, que es su
antítesis. Son dos puntos de vista de un mismo problema: tan sólo disien-
ten en señalar el sector de la sociedad al que hr. cié beneficiar ese contenido
sec.al-econcmico del trabajo.

3. Sn el setecientos ía sociología adopta un matiz peculiar propio de la
preocupación de aquella épeca; la naturaleza (iiisnaíurahsmc), ei progreso
(economía) y h civilización (contrato social). Bajo este triple concepto se es-
tudia la estructura y evolución de la sociedad secularizada y desvinculada ya
anteriormente, de tocia premisa religiosa por la Reforma protestante.

Según las ideas de Rousseau, por cierto de remoto origen estoico en sus
principios, eran los hombres libres c iguales en su estado de naturaleza:
la civilización representa una corrupción del hombre, una desviación de
aquel estado primitivo; no sólo las instituciones jurídicas y el Estado, sino
¡as artes y ía industria aparecen como destructoras de la libertad e igualdad-
primitivas al ser fomentadores ele ese progreso y civilización, i.a industria
más que satisfacer necesidades sociales produce necesidades antes ignoradas
y fomenta la división del trabajo que. z su vez, es causa de dependencia y
esclavitud.

De aquí que el trabajo ten^n valeres diferentes según que conduzca a

(¿2) I.. BRF.KÍAKO : Dio Aufiir.ge <¡e*, modcrntr.i KiipiUúismus. Monaco, i y i 6 .
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ios hombres hacia la hipotética condición de naturaleza o los aleje de ella
por el camino de la civilización y el progreso. Su valor es, por tanto, rela-
tivo. El artesanado que fomenta y asegura la independencia es el más útil
a 3a sociedad y a su progreso hacia la naturaleza. Más aún que el campesi-
no siempre unido a la tierra que cultiva. El artesano es libre aun en su
emigración, porque lleva siempre consigo su arte y sus brazos.

Hemos de reconocer la independencia cíe criterio de Rousseau, que vi--
vía precisamente los comienzos de la industrialización y da la empresa capi-
talista. Su estima por eí artesanado, hijo él mismo clel medio artesano sui-
zo, ío aleja c!e toda vinculación comunista. Enemigo de la propiedad priva-
da, la justifica, sin Embargo, zn el trabaio al referirla a !a pequen?, industria.
«31 que come en el ocio, esto es, quien no ha ganado para sí, ese roban {63).

Los enciclopedistas centran sus estudios y afanes en el progreso, cuya
z'hns, ponen en el trabajo. Para Turgot y Condorcet es la historia un ininte-
rrumpido mejoramiento ?.n todos los órdenes gracias a la acumulación de los
trabajos y fatigas da ias generaciones sucesivas. Montesquieu pone en el tra-
bajo el motor ele la civilización al sacar a ia sociedad de la inercia y pasivi-
dad, causa del estancamiento sexiai {64).

P::ro es Voltaire quien claramente concibe la historia cerno progreso den-
so, anónimo c impersonal. El ¡rabsio es para él el secreto de ia vida, e!. im-
perativo categórico que permite ia civilizador. (65). La palabra centra! de
Cándido es trabajar. El mismo doctor Pangloss, su maestro, fiel a la teo-
ría leibniziana, proclama que el hombre no ha nacido para el reposo. El tra-
bajo nace de una. necesidad insatisfecha, y en ¡a búsqueda de su satisfacción
está el progreso.

Los ilustrados no hacen sino difundir estas mismas ideas. En Inglaterra,
Locke., el teórico deí individualismo liberal, considera al trabajo y a la tie-
rra como los des factores de la vida económica, es decir, de la riqueza. De
su individualismo daáv.ce la dignidad tíei trabajo y la titularidad de propie-
dad. SI trabajo r.s el fundamente de todo valor: el hombre hace suyo lo
qu?. extrae de la naturaleza mediante su esfuerzo y trabajo distinguiéndole
ESÍ de lo que es común z todos ¡66). Hume, más radical, dice que el trabaje
ss lo que distingue ai hombre de la bestia. Esta no puede, crear necesidades t

[(••i) EMlLE: Ouv/es. París, 1826, pág. 338.
(04) R. MoNUOLl'O: «I.a dnttrina dolía propicia nel Montescjuicut, en Revista ¡:'u

losófica, 1908, págs. 128-135.
(65) Cír. eí artículo <cTravail», ce r-u Diclionaire phiiosophtque.
(66) A. BHRTOÍ.INO: hl.ocke. economiste». Separata de Studi Sinensi, V. XVII.

Siena, 1928.
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de aquí que el lujo que en su exceso puede ser origen de males sea un dis-
tintivo de civilización (67). Ideas que amplían Franklin (68), Ferruson y Man-
devilie (69), y que A. Smith profundiza en su aplicación económica haciendo
del trabajo sn su concepto integral el creador de riquezas, el demiurgo de
la economía, en oposición a los fisiócratas, para los que el trabajo productivo
es solamente el agrícola. Todo trabajo es productivo; sólo es improductivo
el ocio.

3. Marx es un producto típico del siglo XIX, el siglo de la revolución
industrial y del triple liberalismo intelectual, moral y religioso, consecuencia
estos últimos del libre arbitrio luterano y del liberalismo político iniciado
por Locke y Hobbes en Inglaterra y por Rousseau y los enciclopedistas en
Francia, así como del económico profesado por Stuart Mil! y A. Smith.
En este ambiente concibió su obra Marx, discípulo, aunque rebelde, de He-
gel, sobre todo en su dialéctica, de Feuerbach a través de su Esencia del
cristianismo, de Proudhon y de Engels {70}.

Eí socialismo científico de Marx y Engels es doctrina mixta de sociología,
economía, ética y metafísica. Es, con todos sus errores, e¿ esfuerzo primero y,
por desgracia, no superado todavía para crear una filosofía del trabajo. Sería
imposible, y además inútil, sintetizar en "breves líneas su contenido. Nos li-
mitamos a apuntar su valoración explícita o deducida sobre el trabajo.

El concepto equivocado de la dignidad del trabajo íieva a Marx a negar
ai esfuerzo capitalista la categoría de trabajo. Para él el único verdadero tra-
bajo es ei obrero, como productor único de valores en las mercancías -que no
son sino «cristales del trabajo» en los que no existe más valor que ei depo-
sitado por el esfuerzo del trabajador manual (71). »

En el socialismo eí trabajo se eleva a un significado nunca anteriormente
alcanzado y lo hace, en primer lugar, desentrañando su valor social y econó-
mico. La famosa fórmula de Marx así lo proclama: «El valor de ios bienes
producidos por el trabajo es igual a la cantidad de trabajo socialrnente nece-
saria para producirlos.» Según esto en una sociedad perfectamente socialista
el valor es dado por el trabajo, mientras cualquier otra sociedad histórica sig-

(67) MlCHELLS: Su Id doctrine sociologische a politiche di David Hume. 3oí«-
nia, 1915.

(68) «Reñexions sur le luxe», en Méhwges.
(69) G. CHIALVA: cLa uFavola delli api» di G. J/Iandeville», en Riv. di Filosofía a

Seténete Affini, 1904, II, págs. 72-79.
(70) F. KNGKLS : Socialismo utópico a socialismo scientifica (tr. it.). Florence, 1903.
(71) Das KapiUd, 1, III.
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iiifka un mayor o menor alejamiento del principio trabaio-valor. De este
modo desaparecerá el dualismo de dominadores y dominados, el mismo que
preocupó a los griegos. No habrá sino trabajadores libres. Ei Estado sobrará
y morirá, corno previo ya Engels en la existencia de la sociedad del trabajo
libre en la que los propios productores resolverán todos sus problemas labo-
rajes y el valor de las mercancías será medido solamente por el trabajo p ro
ductivo empleado. El Estado quedará como mero administrador -de la pro-
piedad colectivizada.

La universalidad del trabajo (otro de sus caracteres en la teoría mar-
xista) viene deducida de su determinismo materialista que atiende sólo a lo
que «es*, con olvido cíe lo que «debe ser». Marx ve la revolución como el
fenómeno fáctko desligado de lo ético. La revolución tiene que venir por la
acumulación progresiva de los medios de producción, el aumento numérico
y la pobreza creciente dsí proletariado. 3sto traerá consigo la eliminación
de las clases de explotadores y explotados y la igualación de todos en si
trabajo.

Estos dos caracteres hacen del trabajo en eí marxismo el verdadero de-
miurgo de ía historia, convirtiéndose en el concepto central para la com-
prensión de la vida y del mundo. En esto no hay nada que la diferencie ¿e
otras filosofías del trabajo, incluida ía cristiana. Pero su fallo está en Ja par-
cialidad de su cientificismo económico y, sobre todo, en la desvineularixa-
ción del orden moraí. El problema del trabajo sólo ss ilumina ele verdad a
las luces de la Mora!, y eso no lo vio o no lo quiso ver Marx {7.1).

Por eso Mazzini, tendiendo como Marx a k supresión del capital privado
y del trabajo asalariado, concibe su íiíoso&'a del trabajo diferente en esto a ¡a
marxista, como fundamentada en el orden moral. El trabajo no es sólo valor
dz bienes económicos, ley ideal de la economía, sino que es, sobre todo,
deber consagrado por ía moral. Y, en consecuencia, Mazzini asociacionista no
mega la libertad y las razones del individuo, mientras que Marx comunista
desprecia la libertad como unida a las razones del individuo (73).

4. En la actualidad el valor social del trabajo es axioma indiscutido tanto
zn el orden económico como en el técnico y el sociológico.

Algo apuntamos anteriormente sobre el primero de los aspectos. Toda
¡a teoría de Keynes sobre el «pleno empleo», germen e inspiración social estruc-
turada por primera vez con carácter científico por Eeveridge confirma esta

(72) A. LABRIOLA: La teoña del valore di C. Marx. Palcrmo, 1899.
(73) R. MONDOLFO: «Marx e Mazzini», en su obra Sul'ís ornie di Marx. Bolonia»

'SW4, II, págs. 77-155.
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tesis. La economía es ciencia sociológica y a través de aquélla el trabajo ha
reconquistado eí valor sociológico señalado por los anteriores filósofos.

Respecto a los otros sspectos es significativo que Caplow, entre oíros,
haya dedicado a! tema un denso y documentado libro con el título de
Sociología del trabajo. Su amplia bibliografía moderna prueba la vivencia del
problema. Su orientación se dirige, como el propio autor advierte, ai ((estu-
dio de las funciones sociales que emergen de la clasificación ds los hombres,
por e!. trabajo que realizan, es decir, de la división del trabajo, objetivo pnn-
«pal ele técnicos y sociólogos, como antes le fuera de ¿os economistas. Es
decir, por la microsociología empresarial se eleva a la macroscciología indus-
trial como paites intcgnníss ds. k Sociología en el trabajo de la mujer, eí
paro y colocación, .formación profesional, etc..) (74).

Por eso suscribimos eí juicio que marees a Alonso Oles, prologuista de la
traducción española, la publicación cié la obra ás Caplow. «Ssta Sociología
del Trabajo, de Caplow, viene, por ¡o pronto, z recapitular y a mostramos ei
estado actual de las investigaciones de sociología industrial, ai tiempo que
hace i:n sensacional redescubrimiento de los clásicos monopolizados por los
iscenetmisías; sobre iodo, aparece ante nuestros ojos un nuevo Adam Smith, que
ahora residía no sólo haber puesto las bases de ia teoría económica moderna,
sin o, además, haber abierto uns. vía, casi en seguma abandonada, y hoy nueva-
mente transitada, para el estudio sociológico de la división y del mercado de
trabajo y para la elaboración de la sociología de los grupos profesionales, ios
sindicales entre ellos. Y, por si esto fuera poco, Caplow aporta al tratamiento
sociológico científico de las realidades laborales las técnicas y Sos principios
propios de la ciencia general sociológica ya en plena madurez, siendo eí
resultado de todo el'ío la obtención ele una Sociología del Trahajo enorme-
mente atrayente, tanto por lo que revela como por io que sugiere, por las
idas generalizadas que confirma, y a las que pone fundamento sólido, y por
los lugares comunes cuya falsedad evidente demuestra» {75).

La misma tendencia, aunque ya en plano más claramente sociológico,
representa ia moderna ideal del «capitalismo popular).'. Al estudiarlo detalla-
damente en otro lugar hemos destacado esta nueva orientación del trabaje
en el orden sociológico.

JOSÉ PÉREZ LEÑERO

(74) CAPI.OW: Sociología- del trabaje (tr. esp.). Madrid, 1958, pág.
(75) Ob. cit., pág. 13.
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